20 años después, la lucha continúa:
¡OTAN NO, BASES FUERA!
El 12 de marzo se cumplen veinte años del referéndum sobre el ingreso de España en la OTAN. Felipe González, con la consigna “!De entrada, NO!, prometió convocar el referéndum tras la decisión del Gobierno de Calvo Sotelo el 30 de mayo de 1982 de firmar el protocolo de adhesión a la Alianza Atlántica. 
En plena crisis del último gobierno de Adolfo Suárez, con la UCD desintegrándose ante las presiones de la derecha franquista, la OTAN era la garantía de que la transición española no pondría en cuestión la hegemonía de Estados Unidos en Europa Occidental. La misma hegemonía que había evitado el aislamiento internacional de la dictadura franquista y que ahora aseguraba la legitimidad internacional de una democracia vigilada por los poderes fácticos.
La izquierda se movilizó desde el primer momento contra la decisión de Calvo Sotelo, por la retirada de España de la OTAN, por el fin de las bases militares de Estados Unidos en nuestro país. Cientos de miles de personas se movilizaron durante cinco años por una política de paz y de neutralidad. Cientos de Comités Anti-OTAN aparecieron en la campaña unitaria más importante de la izquierda en España. Felipe González y el PSOE ganaron las elecciones de 1982 y la izquierda llegó por primera vez al Gobierno sobre esta oleada de movilizaciones y la consigna ¡”De entrada, No”!
Sin embargo, Felipe González, una vez en el gobierno, cambio de posición. En octubre de 1984 anunció su Decálogo para una Política de Paz y de Seguridad que, en realidad, era el primer paso para mantener a España –en contra del mandato electoral recibido- en la OTAN. Los Comités Anti-OTAN crecieron y se reforzaron y la campaña siguió adelante sin el PSOE.
Pero el referéndum acabó dando la victoria a Felipe González y al PSOE, y de paso a Estados Unidos. En una apretada contienda, poco antes del momento del voto, Felipe González apareció en televisión para anunciar que él no gestionaría una victoria del NO. Que su gobierno, el primero de la izquierda después de 40 años de Dictadura, entraría en crisis si no vencía el SI. El SI obtuvo 9.054.509 (52,49 %) de votos; el NO 6.872.421 (39,84 %).
La campaña contra la OTAN no fue una derrota, aunque triunfase el SI. Gracias a ella se impusieron algunas condiciones (pequeñas victorias), como la no integración de España en la estructura militar; la no nuclearización del territorio del Estado Español; la disminución de las fuerzas de EE UU y la recuperación formal del control de las bases de utilización conjunta. Pero sobre todo no fue una derrota porque sirvió para que calaran hondo en los pueblos del Estado Español las ideas pacifistas y anti-militaristas. La formidable solidaridad posterior con el movimiento de insumisos  o las gigantescas manifestaciones contra la guerra del “Trío de las Azores” fueron fruto, sin duda, de años de sensibilización ciudadana contra la guerra y sus causas, a lo largo de la campaña anti-OTAN, principalmente. Pero lo que si supuso la victoria del “felipismo” en el referéndum OTAN fue una tremenda frustración política que marco los límites de la Transición y la posibilidad de cambio político y social en España.
Veinte años más tarde la historia ha demostrado cuanta razón teníamos las/los que nos  opusimos a la OTAN entonces. La Alianza Atlántica sigue siendo un instrumento central de la hegemonía de Estados Unidos en Europa. No ha impedido la limpieza étnica y las matanzas en los Balcanes, pero si ha bombardeado Serbia, Montenegro y Kosovo. Ha servido de plataforma logística para la I Guerra del Golfo y hoy sigue cumpliendo el papel de fuerza auxiliar de Estados Unidos en Afganistán. Nunca nos protegió de nada, sino que nos hizo victimas de las políticas neoconservadoras e imperiales de Estados Unidos.
Hoy gobierna en España otro ejecutivo del PSOE presidido por Rodríguez Zapatero. Seguimos en la OTAN. Siguen las bases de los Estados Unidos desde las que se ha arremetido a países como Libia o Iraq. Sigue la violación de derechos humanos básicos como son los vuelos espías de la CIA que utilizan el suelo y los espacios aéreo y marítimo del Estado Español.
Por nuestra parte también consideramos que debe de seguir la lucha iniciada hace tantos años. Una lucha que ha sido la columna vertebral de la izquierda en España, la de los Comités Anti-OTAN, la de los insumisos, la de las manifestaciones contra la guerra de Iraq. Por el fin de las bases y la retirada total de todas las tropas de Estados Unidos de España, por la salida de la OTAN, por el fin de la impunidad de los vuelos espías y de los asesinos de Couso, por una política internacional de paz, no-violencia, neutralidad, y solidaridad. 
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